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SIGLO XXI: EL PORVENIR 
DE AMÉRICA LATINA

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada * Una serie de acontecimientos de los últi-

mos meses de 2021 en nuestra América 
Latina y Caribeña, desde el México cer-

quita al Imperio hasta las Malvinas Argentinas, 
permiten advertir que las tensiones entre los 
avances y retrocesos de los procesos de inde-
pendencia e integración frente a las agresio-
nes y presiones imperialistas estarán vigentes 
en los próximos años, los que tendrán el signo 
del dilema del porvenir de América Latina: do-
minados o integrados los pueblos y países de 
la Región.

A pesar del vendaval conservador proimperia-
lista de los últimos cinco años, particularmen-
te con los gobiernos de Macri, Bolsonaro, Pi-
ñera, Moreno y Duque, que arrasó la Unión de 
Naciones Suramericanas (Unasur), están más 
presentes sus postulados iniciales con el forta-
lecimiento de la Comunidad de Estados Lati-
noamericanos y Caribeños (Celac) en un nuevo 
momento de ascenso nacional y popular.

Hace un siglo, Manuel Ugarte, un precursor 
de la unidad latinoamericana y del marxismo 
enraizado en la realidad regional, difundía su 
libro El porvenir de América denunciando al im-
perialismo norteamericano, que agredía y divi-
día a nuestros países, y postulando la unidad 
profunda de los pueblos con raíces, historia 
y cultura comunes. Como un apóstol, Ugarte 
viajaba por cada uno de los rincones de nues-

tro continente, de extremo a extremo, con las 
consignas de la unidad de la Patria Grande, rei-
vindicando la raza cósmica, el territorio inte-
grado, la vida moral de los pueblos indígenas y 
su organización solidaria.

Se sentía heredero, como todos los intelectua-
les de la Generación del 900, de las luchas e 
ideas de José de San Martín, Simón Bolívar y 
Francisco Morazán, los padres de la Guerra de 
la Independencia y de la unidad latinoameri-
cana que derrotaron a los ejércitos coloniales 
y plantaron los fundamentos de una sola pa-
tria. El general Juan Domingo Perón en 1953 ya 
presagiaba “el siglo veintiuno nos encontrará 
unidos o dominados”, y los comandantes Fidel 
Castro y Hugo Chávez tomaron, en los albores 
del siglo XXI, la bandera de la unidad e integra-
ción para abrir el camino de la emancipación y 
la segunda independencia.

La sacudida mexicana con el ascenso de An-
drés Manuel López Obrador, el triunfo de Al-
berto Fernández en Argentina, la resistencia y 
recuperación democrática en Bolivia con Evo 
Morales, Luis Arce y David Choquehuanca, la 
entereza de Maduro en Venezuela y Diaz-Ca-
nel en Cuba, la fortaleza anticolonial de los 
pueblos del Caribe, el triunfo electoral del 
profesor peruano Pedro Castillo, el nuevo 
triunfo de Daniel Ortega en Nicaragua y el as-
censo victorioso de Xiomara Castro en Hon-

duras son datos muy importantes para tener 
esperanza en la recuperación de las iniciativas 
liberadoras frente a la geopolítica imperialista 
de Estados Unidos, tan debilitado en el pla-
neta.

Las elecciones chilenas han marcado nuevos 
rumbos políticos y económicos para este país, 
al igual que las proyecciones que se presentan 
para el movimiento popular en Colombia en 
los comicios del año próximo. Sin embargo, la 
apuesta más ambiciosa se definirá en el Brasil, 
país de gran envergadura e importancia, donde 
el expresidente y obrero metalúrgico Luiz Iná-
cio Lula da Silva se presenta con las opciones 
más altas para ganar las elecciones de octubre 
de 2022 frente al ultraderechista y antinacio-
nal Jair Bolsonaro. La segunda ola nacional-po-
pular está en ascenso en esta tercera década.

La Historia de la nación latinoamericana, genial 
obra de Jorge Abelardo Ramos de la Izquier-
da Nacional, es la reivindicación de las luchas 
patrióticas y populares en América Latina y el 
Caribe durante los siglos para proyectarla en 
este siglo XXI hacia la construcción de unidad 
de la Patria Grande, el Estado-continente al 
que alude el uruguayo artiguista Alberto Me-
thol Ferre.

*	 Sociólogo y docente de la UMSA.

Una Cumbre por la Democracia se acaba de rea-
lizar en los Estados Unidos, entre el 9 y 10 de 
diciembre, a convocatoria del presidente de los 

Estados Unidos, Joe Biden. A juzgar por los resultados 
del encuentro, que no tuvo el eco político y mediático 
que se esperaba, la principal preocupación de la ac-
tual administración estadounidense no es la calidad 
de la democracia, sino la creciente dificultad de evitar 
que Rusia y China sigan desportillando el orden uni-
polar mundial.

El encuentro internacional fue pensado por sus or-
ganizadores para abordar tres temas centrales: 1) La 
defensa de la democracia contra el autoritarismo; 2) 
Ña lucha contra la corrupción; y 3) El respeto de los 
Derechos Humanos. Salvo el segundo tema, dos de 
ellos son los mismos con que Estados Unidos impulsó 
en América Latina la apertura de democracias, de he-
cho bastante restringidas, a fines de la década del 70, 
como la forma política menos explosiva y costosa para 
garantizar el repliegue de los militares a sus cuarteles 
luego de cerca de dos décadas de dictaduras de la se-
guridad nacional.

La democracia se ha convertido en el campo de dispu-
ta. La izquierda ha demostrado en dos décadas lo mu-
cho que ha avanzado en conquistar posiciones en ese 

campo, principalmente en la ampliación de derechos 
y en la disminución de desigualdades como materia-
lización democrática, y eso es algo que los estrategas 
estadounidenses no pueden tolerar. Biden ha convo-
cado a gobiernos, políticos y académicos claramente 
alineados a Washington, que reducen la democracia 
al voto. De hecho, haber invitado a Brasil y Colombia, 
países donde el ejercicio de los derechos políticos están 
limitados, es muestra de aquello.

En realidad, tal como se han desarrollado las presen-
taciones de los invitados, en una gran parte mensajes 
pregrabados, lo que ya anulaba cualquier posibilidad 
de intercambio de ideas, el punto de separación entre 
países “democráticos” y “autoritarios” con el que par-
tió el evento es el nivel de relación de los países invita-
dos con China y Rusia, quienes desde hace varios años 
están poniendo en entredicho la hegemonía imperial.

Desde una perspectiva más latinoamericana y caribe-
ña, la cumbre de Biden ratificó que Cuba, Venezuela 
y Nicaragua siguen figurando en la primera línea de 
países que concentran la atención de la política exte-
rior de la casa Blanca, cuyo rasgo central es la subor-
dinación del Departamento de Estado al Departa-
mento de Defensa.  Para eso, como es la única medida 
concreta aprobada, se van a destinar 424 millones de 

dólares para apoyar la lucha por la democracia, que 
en términos de experiencia histórica es poner en mar-
cha diversas formas de injerencia.

Bolivia no está en esa primera línea de ataque, pero 
no hay que ser peritos en el conocimiento de Estados 
Unidos como para pensar que la continuidad demo-
crática y el gobierno de Luis Arce no están expuestos a 
la amenaza imperial. El respaldo del “gobierno perma-
nente” de Estados Unidos al golpe de Estado contra 
Evo Morales en 2019 no ha sido ni circunstancial ni 
improvisado. 

Sería una ingenuidad pensar que la derecha boli-
viana –política, mediática y cívica– no vaya a pug-
nar por tener una parte, aunque sea pequeña, de 
esos 424 millones de dólares. Su estrategia girará 
alrededor de las matrices de opinión que buscan 
instalar en el imaginario colectivo: tendencia auto-
ritaria del Gobierno, persecución política y padrón 
electoral irregular con el que Arce fue elegido. La 
Cumbre por la Democracia espera concretar otros 
resultados en 2022, pero su señal es inequívoca: 
destruir las democracias que la superpotencia del 
Norte no pueden controlar.

La Época

Bolivia y la Cumbre por la 
Democracia en Estados Unidos
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El concepto de sociedad siempre ocultó compor-
tamientos específicos de los habitantes, pues esa 
generalidad ha servido para socapar y enaltecer 

mil procedimientos. La sociedad boliviana no está le-
jos de esas conductas, como un conglomerado de mu-
chos grupos sociales, étnicos y hasta de castas racistas.

La sociedad internacional capitalista ha incentivado 
para estos tiempos el cómo actuar en la sociedad-es-
pectáculo, hoy contribuida masivamente por los dis-
tintos medios de comunicación, incluida las redes so-
ciales. La sociedad del show y la farándula ha formado 
ya varias generaciones bajo cánones contrarios a los 
valores humanos mínimos y universales. El ser exito-
so es uno de los sueños de estos tiempos y para tal 
cometido hay personas que pueden hasta transgredir 
valores humanos sin escrúpulo. El éxito tiene que ver 
mucho con el dinero y los bienes materiales. ¿Existe 
alguna relación de las prácticas de corrupción con es-
tos valores capitalistas? Varios estudios afirman que sí. 
Lamentablemente no tenemos investigaciones sobre 
los corruptos bolivianos/as para saber porqué se per-
virtieron, basados en qué valores, etcétera.

En los últimos días nos enteramos de hechos de-
lincuenciales que involucran a la anterior adminis-
tración de la Alcaldía de la ciudad de Santa Cruz. 
Mediante una denuncia de la expareja de un ante-
rior ejecutivo que trabajó durante las gestiones del 
alcalde Percy Fernández y Angélica Sosa, se habrían 
creado 800 ítems “fantasmas”, lo que arrojaría un 
millonario daño económico a la institución y al Es-
tado boliviano. Hay que precisar que el término de 
“ítems fantasmas” es inadecuado, pues en una re-
partición administrativa del Estado, en cualquiera 
de sus niveles, existen personas específicas que tra-
bajan, incluido los consultores, por lo tanto no hay 
anónimos y menos fantasmas.

Recordar que el exalcalde Fernández, por su avanzada 
edad, prácticamente delegó sus funciones a la señora 
Sosa. Por las leyes bolivianas no es posible negar que 
un señor de 90 años o más siga ejerciendo un cargo 
público, porque lo contrario sería discriminación. Sin 
embargo, no existe una práctica de conciencia, una 
autoconciencia de las actividades que se puede hacer 
o no ya a ciertas edades. Las actitudes de Fernández 
y Sosa fueron muy deshonestas. La señora Sosa creo 
que encubrió no solo los actos de corrupción, como 
los que comienzan a investigarse, sino incluso otros 
hechos, como cuando el alcalde Fernández se daba el 
lujo de insultar, faltando el respeto a muchos sectores 
de la sociedad. A ambas exautoridades les toca asumir 
toda la responsabilidad de los casos.

Hay una serie de preguntas que el ciudadano común 
se hace. Se dice que el millonario dinero desfalcado 
habría cubierto las movilizaciones de los 21 días de 
los “pititas”, que cristalizó en el golpe de Estado de 
noviembre de 2019. Hasta hace poco se apuntaba 
que los empresarios, como el gobernador Luis Fer-
nando Camacho, incluso gente del Comité Cívico 
Pro Santa Cruz, como Rómulo Calvo y otros, habrían 
erogado sus dineros para pagar a los militares y a los 
policías involucrados en el golpe. Pero esa versión se 
cae, pues al parecer el dinero defraudado de las arcas 
del Estado habría sido el sostén del golpe y muchos 
otros actos dolosos. Si se confirma esta hipótesis se 
visibilizaría el perfil del empresariado que solo vive de 

de frente en el PachakutiEsteban 
Ticona 
Alejo *

SOCIEDAD CAPITALISTA
DE MIL ARTIMAÑAS Y 
CORRUPCIÓN…

exaccionar al Estado, incluso de manera cuasi delictual. 
Esta actitud explicaría la mentalidad colonial-patronal de 
los capitalistas llamados empresarios, hoy camuflados en 
organizaciones como las plataformas, comités cívicos, 
conades y allegados, que quieren retornar al Estado-na-
ción con demandas como el federalismo.

Así fue como manejaron el viejo Estado-nación los Sán-
chez de Lozada, los Doria Medina y sus similares, como si 

fuese su empresa, de la que no solo usufructuaban sino 
robaban de manera organizada y descarada. ¿Será que la 
justicia llegará a escalecer y sancionar a los culpables? 
Añathuya lunthatanakaxa wali irnaqapxatayna, qullqi ap-
supxatayna wali marakana. Jiwasanakan qullqisampiwa, 
jilat Iwuruxa t’unantapxatayna.

*	 Sociólogo y antropólogo.
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Nuevamente los ciudadanos nos vemos 
sorprendidos, cuando comprobamos que 
la realidad supera a la ficción. En 1990 

la película “Ghost” contó una historia de amor 
(como siempre) truncada por una estafa finan-
ciera por parte del mejor amigo de los protago-
nistas, que causa la muerte del héroe.

El caso de los ítems en el Municipio de Santa 
Cruz podríamos denominarlo “Ghost, los fantas-
mas del desamor”, ya que al igual que la película 
si no fuera por la pareja del principal involucrado 
nadie hubiera sabido la magnitud de la estafa, 
que en la actualidad recién estamos empezando 
a descubrir en su verdadera dimensión.

Se dice que los ítems fantasmas superan los mil 
200, que los montos indican que van desde dos 
mil 174 Bs hasta ocho mil Bs. Queriendo hacer 
un análisis conservador podemos indicar que to-
mando la estafa solo con mil ítems, con sueldo 
mensual promedio de tres mil Bs, tenemos un 
daño mensual de tres millones de Bs y 36 millo-
nes de Bs anual; estos millones anuales superan 
los presupuestos de varios municipios “peque-
ños” del país.

Resulta difícil creer que este “negociado” haya 
sido realizado por personeros de mediana jerar-
quía, no olvidemos que para poder ser servidor 
público mínimamente se requiere firmar contra-
to (con autoridades) en base a funciones esta-
blecidas del puesto y a requisitos básicos; ojalá 
que no se dé, como en la película, que el ejecutor 
no solo sea un peón y que detrás de él no exista 
una estructura organizada.

Las demandas de los municipios de exigir más 
recursos mediante la reestructuración del Pac-
to Fiscal sufren un gran revés ya que con este 

Miguel 
Ángel 
Marañón 
Urquidi *

GHOST, EL FANTASMA 
DEL AMOR

La Asamblea Nacional en Ecuador se encuen-
tra analizando en primer debate el proyecto 
de ley para garantizar la interrupción volun-

taria del embarazo en caso de violación. El pro-
yecto que fue presentado por la Defensoría del 
Pueblo, organismo con rango constitucional en-
cargado de la tutela de los Derechos Humanos 
en el país, surge después de un fallo de la Corte 
Constitucional como respuesta a una demanda 
presentada por las organizaciones de mujeres y 
de la sociedad civil.

No es la primera vez que el tema es analizado 
en el seno del Legislativo, ya en 2012 se lo plan-
teó en el marco de la aprobación del Código 
Integral Penal; luego se volvió a retomar en 
2018 con la aprobación de la Ley para Prevenir 
y Erradicar la Violencia contra las Mujeres. En 
los dos casos la presión de la Iglesia, de los gru-
pos antiderechos y el fuero personal de algunos 
legisladores y legisladoras impidió su inclusión 
en la normativa, en un Estado laico que debería 
garantizar el derecho a decidir.

La segunda Encuesta Nacional de Relaciones 
Familiares y Violencia de Género 2019 (En-
vigmu) reveló que el 60% de las mujeres en el 
Ecuador han sufrido algún tipo de violencia a 
lo largo de su vida y que el 57,2% han vivido 
violencia sexual. El mismo estudio dejó en evi-
dencia que este tipo de violencia es la menos 
denunciada, que el 97,1% de las víctimas no 
denunció.

La pandemia del Covid-19 y el obligatorio con-
finamiento ha agudizado esta situación, sobre 
todo para las niñas y adolescentes que están en-
cerradas con sus agresores.

No son solamente cifras muy graves y deben 
obligar a reaccionar a quienes legislan, son per-
sonas que sobrevivieron a la violencia y que 
tienen derechos, por tanto el Estado debe ga-
rantizarles canales de denuncia, rutas de aten-
ción, medidas especiales de protección en una 
sociedad que las culpa y revictimiza por los es-
tereotipos de género.

La justicia ecuatoriana tiene una gran deuda 
con la sociedad, pues la falta de celeridad ha 
generado impunidad, a lo que se suman jue-
ces, fiscales, abogados, personal médico legal, 
personal administrativo, es decir, operadores 
de justicia que no tienen sensibilidad ni capa-
citación ni formación adecuada para el trata-
miento de estos casos asociados a violencia de 
género.

Es indispensable legislar para proteger a las vícti-
mas, pero también para obligar la justicia a cam-
biar prácticas que reflejan la violencia y discrimi-
nación de un sistema patriarcal.

¡Hay mucho por hacer! Es urgente pasar a la ac-
ción, dejar prejuicios y construir una sociedad en 
la que el derecho a decidir sea parte de un grupo 
de acciones en favor de las mujeres, niñas y ado-
lescentes víctimas y sobrevivientes.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

POR EL DERECHO 
A DECIDIR

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

acto queda demostrado que la falta de gestión 
no se da por escasez de recursos, sino por el 
mal control de estos y de las actividades admi-
nistrativas y operativas de las Entidades Terri-
toriales (gobernaciones y municipios).

La aplicación de las autonomías departamen-
tales, municipales, universitarias y regionales 
son una reivindicación de la ciudadanía, sin 
embargo, se debe mejorar los sistemas de con-
trol y sanciones, el querer plantear federalismo 
cuando las autonomías no se han perfecciona-
do pareciera una propuesta desesperada para 
que las élites de las regiones puedan acceder al 
manejo de las entidades para hacer lo que les 
venga en gana.

La vox populi indica que si no había pelea 
de pareja todo seguiría igual y nadie se daba 
cuenta de semejante corrupción, la pregunta 
que surge es: ¿será la única acción que fue 
manchada por la corrupción o existirán otras 
“películas y dramas” bien estructuradas que 
nadie se da cuenta? Lo adecuado sería que se 
ejerza mayor control en el manejo de los re-
cursos, tenemos como ejemplo las licitaciones 
de obras, en las cuales ya se habla y se da por 
hecho que en toda obra existe el 8% de “co-
misión”.

Ojalá que esta triste historia no se dé como en 
la película, que tengamos que contratar una vi-
dente para solucionar y descubrir a los verdade-
ros culpables; ojalá que la justicia (hasta ahora 
desprestigiada) pueda demostrar que son profe-
sionales y que llegarán a encontrar los culpables, 
sea quien sea.

*	 Economista.
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Este año fue, sin duda, uno de fuertes tensiones 
entre el oficialismo y la oposición, del cual la últi-
ma se llevó la peor parte: desarticulada, despres-

tigiada y sin capacidad de liderazgo ni propuesta, los 
detractores del Movimiento Al Socialismo (MAS) han 
visto desmoronarse la narrativa del “fraude monumen-
tal” a la vez que se hacía evidente el carácter delin-
cuencial y autoritario del régimen de Áñez, perdiendo 
al final del año incluso la capacidad de retomar las ca-
lles, tras un breve destello de posible relanzamiento 
que terminó con su ocaso.

2021 concluye con una evaluación positiva para el 
gobierno de Luis Arce en lo político. Tres tendencias 
destacan a lo largo de este año que se va: primero, una 
desarticulación parcial del bloque opositor ligado al gol-
pe de Estado de 2019; segundo, la deslegitimación del 
mismo debido a la confirmación del carácter autoritario 
del gobierno de Áñez y la falsedad de la narrativa del 
“fraude monumental”; y tercero, una verificable cohe-
sión del mundo popular en torno a la defensa de los 
resultados de las elecciones del 18 de octubre de 2020 
que devolvieron al poder al MAS tras exactamente un 
año de interrupción democrática. No obstante, también 
se hicieron visibles los límites del oficialismo en la corre-
lación de fuerzas respecto a sus detractores, evidentes 
sobre todo en el último cuarto de esta gestión; la opo-
sición, claro, está lejos de poder rearticularse con éxito, 
tanto en el plano orgánico, programático e incluso dis-
cursivo. La lección irrefutable de este año es que el res-
tablecimiento de la democracia tiene como condición 

necesaria la participación activa de las organizaciones 
sociales que hicieron posible la derrota de una derecha 
que aún no está dispuesta a jugar de acuerdo a las reglas 
del régimen político que dicen defender.

ENERO

Los hitos de este año son numerosos, aunque sus prime-
ros pasos se caracterizaron por una lenta pero constante 
dinamización del escenario político nacional. Así, enero 
de 2021 inició sin grandes traspiés una vez que la oposi-
ción más radical al gobierno de Arce abandonó su preten-
sión de extender el Estado de Excepción impuesto desde 
noviembre de 2019 mediante una nueva intervención de 
los militares, ante cuyas puertas se arrodillaron hasta di-
ciembre del pasado año. Lo que no quiere decir que no 
se hayan dado novedades en este primer mes, en el cual 
fallecieron notables figuras de la política boliviana como 
Osvaldo “Chato” Peredo, Rolando Villena, Edgar “Hura-
cán” Ramírez, Juan Carlos Pinto y, tal vez el de mayor re-
vuelo mediático, “el Mallku” Felipe Quispe, figura señera 
del desmoronamiento del modelo neoliberal y el sistema 
de partidos de la democra-
cia pactada a principios de 
este siglo. La mayor parte 
de estas muertes se dieron 
como consecuencia de la 
pandemia del Covid-19, per-
sistente hoy con su tercera 
y cuarta ola, aunque, en al-
gunos casos, como el último, 

se desconocen las causas exactas del fallecimiento. Con 
todo, enero fue un mes de luto para la totalidad de la 
clase política boliviana, entre sus dos espectros.

FEBRERO

El ritmo político se fue acelerando a partir de este mes, 
cuando se dieron las primeras imputaciones y arrestos de 
policías, militares y civiles vinculados con el golpe de Es-
tado de 2019, entre ellos, el exdirector de la Dirección 
General de Migración, Marcel Rivas; el excomandante de 
la Policía en el régimen de facto, Iván Rojas; el excoman-
dante de las Fuerzas Armadas en el interinato dudosa-
mente constitucional de Áñez, Carlos Orellana; el exco-
mandante de la Policía en Cochabamba, Jaime Zurita, por 
la masacre de Sacaba; y el exgeneral y exdirector de la 
Agencia Nacional de Hidrocarburos (ANH), Luis Fernan-
do Valverde, por la masacre de Senkata.

MARZO Y ABRIL

Las detenciones se extenderían a exministros y otras auto-
ridades del régimen golpista durante el mes de marzo, ade-
más de líderes de grupos paramilitares como Yassir Molina, 
tras la sorpresiva aprehensión de Jeanine Áñez el día 13 de 
ese mes, hallada escondida bajo su cama por las fuerzas del 
orden, a pesar de que había declarado de que no trataría de 
escapar frente a la posibilidad de un juicio de responsabili-
dades. Con dicho arresto quedó patente la débil cohesión 
y capacidad de movilización de la extrema derecha, que en 
vano trató de convocar a cabildos y marchas en defensa de 

Interminable espiral de descenso:

2021
Y LA DEBACLE

OPOSITORA
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los principales miembros del gobierno que asumió el 
poder sin respetar ningún paso del protocolo consti-
tucional de sucesión presidencial.

Marzo también fue el mes de las elecciones subna-
cionales, celebradas el día siete con una clara pree-
minencia del partido oficialista en las zonas rurales, 
pero derrotado en las ciudades capitales de La Paz, 
El Alto, Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra. La 
tendencia se confirmaría en el balotaje dispuesto 
para el siguiente mes, exactamente el 11 de abril, en 
el cual el MAS fue derrotado en los departamentos 
de La Paz, Tarija, Pando y Chuquisaca, cuyas gober-
naciones fueron a parar a agrupaciones ciudadanas 
no necesariamente opuestas al oficialismo o aliadas 
al bloque opositor radical como el que terminó ocu-
pando la gobernación de Santa Cruz o Beni. Pero, la 
mayor parte de los analistas coincidieron en que la 
conducción de la campaña a cargo del expresiden-
te Evo Morales fue menos que satisfactoria, por lo 
cual fue duramente criticado incluso dentro de sus 
propias bases. Para mayor desazón del MAS, abril 
fue el mes en se dio el arresto del exministro de De-
sarrollo Rural y Tierras, Edwin Characayo, atrapado 
in fragante en un caso de extorsión que tuvo revue-
lo nacional, un 14 de ese mes.

MAYO

Los tropiezos del oficialismo cometidos los dos me-
ses anteriores no significaron, sin embargo, que la 
oposición recuperara vuelo, sino todo lo contrario, 
puesto que el 26 de mayo fue detenido en Estados 
Unidos el exministro de Gobierno golpista, Arturo 
Murillo, una de sus figuras más influyentes y contro-
vertidas, a raíz de la revelación de indicios de lavado 
de dinero proveniente de la desviación de fondos por 
la compra de material bélico en noviembre y diciem-
bre de 2019. Dicho acto de corrupción arrastró al in-
fame ministro de Defensa de ese periodo, Fernando 
López, así como a otros tres colaboradores de menor 
rango. El caso constituyó un golpe decisivo a la re-
putación del gobierno “transitorio”, cuya presidenta 
ya se encontraba presa, afectando su imagen a tal 
grado que medios ultraconservadores como Página 
Siete dedicaron editoriales denostando a la figura de 
Murillo, a quien se presumía como uno de los más 
influyentes miembros del gabinete que emergió de la 
crisis y el golpe de Estado de 2019.

JUNIO

Las revelaciones provenientes, irónicamente, de Esta-
dos Unidos seguirían produciendo titulares de primera 
plana en este mes, concretamente el 17, en el cual el 
periódico digital The Intercept reveló que el exminis-
tro López, además de verse implicado en contubernios 
de corrupción en el gobierno golpista, buscó asestar 
un segundo putsch contra el MAS tras los contunden-
tes resultados de las elecciones de octubre de 2020, 
gestionando la contratación nada menos que de mer-
cenarios estadounidenses que partirían desde La Flo-
rida para corregir el error cometido por el soberano 
boliviano en las urnas. Sin desestimar la información, 
expertos en seguridad consultados por el medio de 
la primicia lamentaron la poca seriedad no solo de la 
exautoridad boliviana, sino también de las corporacio-
nes de la guerra privada en Estados Unidos, cuya auto-
percepción suele ser sobredimensionada, seduciendo 
a incautos como López, quien creyó posible una in-
vasión yanqui en territorio boliviano justo antes de las 
elecciones presidenciales en aquel país.

JULIO

Para continuar con el desprestigio del gobierno gol-
pista conducido por Áñez, los medios internacionales 
reprodujeron el 29 de julio las conclusiones del Grupo 
de Investigación Deep Tech Lab de BISITE, pertene-

ciente a la Fundación General de la Universidad de Salaman-
ca, que desmentía las acusaciones de fraude señaladas por la 
oposición que impulsó la interrupción constitucional en 2019 
alegando la existencia de servidores externos en el conteo de 
votos de octubre de ese año. Lo relevante de dicho informe, 
que se sumaba a ya otros cinco publicados entre 2020 y los 
primeros meses de 2021, es que no solo se basaba en el estudio 
de los resultados jurídicamente no vinculantes del Transmi-
sión de Resultados Electorales Preliminares (TREP), sino en el 
cuestionable informe preliminar de la Organización de Estados 
Americanos (OEA), cuyas conclusiones fueron refutadas siste-
máticamente por este estudio, descartando que el uso de dos 
servidores externos haya implicado la manipulación de datos y 
de actas para favorecer a Morales y su partido.

AGOSTO

Pero si la pesquisa de la prestigiosa Universidad de Salaman-
ca resultó inaceptable para la oposición el siguiente trabajo 

de investigación presentado el 17 de agosto por el Grupo 
Interdisciplinario de Expertos Internacionales (GIEI), con-
formado por la propia OEA, sería más difícil de desconocer.

Dicho informe concluyó categóricamente la existencia 
de un régimen de terror en Bolivia entre finales de 2019 
y finales de 2020, que perpetró la violación sistemática 
de los Derechos Humanos de ciudadanos nacionales y 
extranjeros, llegando a cometer incluso masacres y eje-
cuciones sumarias, yendo más allá de las acusaciones de 
golpismo que pesaban sobre la oposición al MAS, presen-
tándolos, esta vez, como miembros de un gobierno in-
dudablemente autoritario y vulnerador de todo derecho 
político y libertad civil.

La clasificación de las vulneraciones a la Constitución y la 
Carta Internacional de los Derechos Humanos fue ignorada por 

Continúa en la siguiente página
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medios como Página Siete y los principales representan-
tes de los partidos de derecha, sin que por ello los hallaz-
gos causaran revuelo incluso entre sus propias filas.

SEPTIEMBRE Y OCTUBRE

Uno de los principales conflictos que el Gobierno habría 
de enfrentar este año no provendría de las filas cívicas y 
opositoras, sino de las de un viejo aliado que se fue alien-
ando desde finales de 2017, con la promulgación de la 
Ley de la Coca y la reticencia del movimiento de produc-
tores de esta planta en el norte de La Paz de compartir su 
mercado con sus homólogos del Chapare. El detonador 
fue la toma del principal mercado y centro de comercia-
lización legalmente establecido en la sede de gobierno, 
adelantada por una de las facciones más cercanas al ofi-
cialismo, que desencadenó una multitudinaria respuesta 
a finales de este mes, a la que se sumaron con entusias-
mo sectores partidarios de la oposición, hasta que el 4 
de octubre se conforma una comité que supervisaría la 
elección de una nueva dirigencia del sector cocalero que 
por casi dos semanas monopolizó la atención de los me-
dios de comunicación y la opinión pública. Se trata, para 
muchos, de la primera derrota en las calles del MAS.

Le seguiría otra casi inmediatamente, en ese mismo mes, 
esta vez con la participación de amplios sectores perte-
necientes a la economía informal azuzados por una cam-
paña mediática y partidaria en contra del proyecto de Ley 
218, que reglamentaba la lucha contra la legitimación de 
ganancias ilícitas y el lavado de dinero.

Algo que en un país donde ocho de cada 10 trabaja-
dores son de carácter informal naturalmente provocó 
suspicacias, particularmente entre las organizaciones 
de comerciantes y transportistas a nivel nacional. Las 
movilizaciones no fueron multitudinarias, pero goza-

ron de una intensa cobertura desde los medios en la 
primera mitad de octubre. Una demostración de fuer-
za convocada para el 12 de octubre, día de profundas 
implicaciones históricas para los pueblos indígenas de 
Latinoamérica, logró congregar a miles de personas en 
lo que se llamó “el whipalazo”, pero no pudo evitar que 
el día 15 una comisión legislativa anunciara el retiro de 
la norma proyectada, lo que fue considerado como la 
segunda derrota del Gobierno.

NOVIEMBRE

Dicha sucesión de acontecimientos elevó la moral de 
los detractores del gobierno de Arce, particularmente 
de un movimiento cívico cada vez más radicalizado y 
con capacidad de liderazgo por encima de la oposición 
partidaria. Se propusieron, entonces, la abrogación de 
la Ley 1386 de Estrategia contra la Legitimación de Ga-
nancias Ilícitas, nuevamente al frente de organizaciones 
del sector informal de la economía no necesariamente 
antagónicos con el gobierno nacional, pero vulnerables 
a la manipulación mediática. Las protestas fueron plani-
ficadas en la llamada Cumbre por la Libertad y la Demo-
cracia en las ciudades de Potosí y Santa Cruz y comen-
zaron efectivamente apenas terminaron los festejos de 
Todos Santos, durante la primera semana de noviembre, 
y se extendieron por 15 días, cada vez con mayor beli-
gerancia, al punto de que se provocó la muerte de un 
campesino en la ciudad de Potosí, en circunstancias in-
usuales, sin que ello mermara la determinación del mo-
vimiento cívico para enfrentarse al Gobierno.

La norma fue abrogada el 17 de noviembre, en medio de 
celebraciones de cívicos y partidos de la oposición que 
decidieron ampliar sus demandas a la abrogación de otras 
normas, en un acto de abierto desafío al MAS, cuestio-
nando incluso los resultados de las elecciones de octubre 

de 2020. Dichas pretensiones abiertamente disruptivas 
del orden constitucional despertaron a un león dormido, 
en forma de una multitudinaria marcha que logró reunir a 
más de un millón de personas en el transcurso de casi una 
semana, llegando a la sede de gobierno un lunes 29 de no-
viembre, en clara advertencia a cualquier intento desesta-
bilizador reñido a la Constitución que pudiera ocurrírsele 
a los sectores derechistas, que inmediatamente cesaron 
sus llamados a continuar enfrentando al Gobierno en las 
calles, lo que provocó escisiones en el ya radicalizado 
movimiento cívico cruceño.

DICIEMBRE

Lo que nos lleva a concluir el año, ya en diciembre, con 
la desarticulación del movimiento cívico en su rama del 
departamento de Potosí, cuyos liderazgos estuvieron 
implicados en la toma violenta y destrucción de insti-
tuciones del Estado en noviembre de 2019, lográndose 
con ello el arresto de Marco Pumari, presidente cívico 
en 2019, y el desplazamiento de Juan Carlos Manuel, que 
se encontraba actualmente a la cabeza de este sector. 
El movimiento cívico opositor perdía con esto a una de 
sus partes más activas, lo que fue rematado con el des-
cubrimiento en la primera mitad de diciembre de uno 
de los casos más grandes de corrupción en la historia 
de Santa Cruz de la Sierra, que explotó en las manos de 
su propio movimiento cívico, con consecuencias hasta 
ahora imprevistas.

En síntesis, fue un año penoso para la oposición, marca-
do por la desarticulación, el desprestigio y la pérdida de 
rumbo estratégico.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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TRES GOLPES CERTEROS PARA DEBILITAR 
LA ECONOMÍA DE BOLIVIA Y DESTRUIR     
LA ESTABILIDAD

A finales de 2019 la economía fue atacada intencionalmen-
te por pequeñas minorías que utilizaron el poder económi-
co que aún tienen y la voracidad del capital transnacional 
que quiere apropiarse de los recursos naturales que cons-
titucionalmente son de propiedad del pueblo. Estas mino-
rías antinacionales se ofrecen como los nuevos serviles del 
capital y no les importa la población del país, se apropian 
de los excedentes de recursos que exportan a otros países, 
principalmente en forma de recursos financieros que de-
positan en paraísos fiscales. Sin embargo, para intensificar 
estas prácticas corruptas de robo y hurto de riquezas ne-
cesitan espacios en el poder político, sea vía elecciones o 
vía golpes de Estado.

En este entendido, estas élites corruptas, empeñadas en 
acelerar la expropiación del excedente económico, apo-
yados por financiamiento externo, se aventuraron al paro 
cívico que desembocó en el golpe de Estado cívico, mili-
tar y policial. Este paro y golpe fue el primer porrazo que 
se dio a la economía boliviana.

El segundo golpe a la economía nacional consistía en 
las decisiones contrarias al crecimiento, el desarrollo y 
la estabilidad económica, social y política, lograda con 
mucho esfuerzo desde 2006. Durante los primeros meses 
del gobierno golpista se ejecutaron medidas destructivas 
de política económica dirigidas a frenar y destruir todos 
los avances económicos y sociales logrados en 13 años y 
nueve meses.

Los beneficios económicos obtenidos entre enero de 2006 
y septiembre de 2019, sustanciales e incomparables con 
el pasado de la propia historia económica boliviana como 
con el resto de las economías de la Región son: pobreza 
moderada, que se redujo en un 42%; pobreza extrema, que 
se redujo en un 60%; el PIB per cápita real creció en más 
del 50% en seis años, temporalidad en que el PIB boliviano 
creció a una tasa mayor entre todos los países de América 
del Sur. El golpe tuvo como objetivo revertir estos avances 
económicos y sociales que obtuvimos.

El equipo económico de facto, encabezado por un con-
tador de apellido Parada, haciendo honor a su apelativo, 
“paró la economía boliviana”. Sus intervenciones y expli-
caciones sobre la economía eran de los más vulgares y 
muy ricas en ignorancia extrema. Algunos de los daños 
ocasionados se identifican como:

•	 Desaceleración del crecimiento económico y deterio-
ro de los principales indicadores sociales y del merca-
do laboral;

•	 La caída de la inversión pública desde 
el tercer semestre del 2019, antes de 
la pandemia, hasta el cuarto trimestre, 
con los paros cívicos y el golpe de Es-
tado, freno que se cuantifica alrede-
dor de siete puntos porcentuales del 
PIB trimestral (des-estacionalización);

•	 Intencionalmente, y como castigo a 
los trabajadores, no se aumentó el sa-
lario mínimo nacional, después de 14 
años de incrementos consecutivos. 

Además se redujeron los salarios del sector público y 
se despidió a funcionarios con experiencia, cerrando 
dos ministerios importantes para la salud y la descolo-
nización (Min. de Deportes y Min. de Culturas);

•	 Los resultados negativos fueron notorios, el año 2019 
el crecimiento de la economía disminuyó drástica-
mente al 2,2%, cuando las proyecciones iniciales es-
taban por encima del 4%.

Todo lo anterior sucedió antes de la pandemia del Covid-19.

El tercer golpe a la economía, la salud y la política fue el 
efecto de una pandemia y su pésima administración por 
parte de los golpistas.

PÉSIMA ADMINISTRACIÓN                                 
DE LA PANDEMIA

En marzo 20 de 2020 se tomaron medidas recomendadas 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), cerrando 
las actividades económicas con las que la mayoría de la 
población subsiste, sin contemplar las características es-
pecíficas de las actividades económicas en nuestro país, 
como por ejemplo: no se diferencia producción urbana 
de la rural; la población rural no está aglutinada como en 
los centros urbanos. Sin embargo, el cierre militarizado 
de todas las actividades económicas y el encierro de la 
población fue aprovechado para la libre movilidad de 
vuelos con carga de narcotráfico y movilidad de gentes 
privilegiadas por el gobierno de facto, como familiares 
cercanos a los dictadores, así como los actos de corrup-
ción con sobreprecios de respiradores inservibles y de 
gases lacrimógenos para la represión.

En suma, algunos de los daños económicos de la pande-
mia fueron:

•	 La pandemia del Covid-19 afectó fuertemente el 
empleo en Bolivia, por la paralización de las activi-
dades económicas, llegando a registrarse una tasa 
de desempleo urbano del 11,6% al primer semestre 
de 2020;

•	 El déficit fue cubierto principalmente por un crédito 
otorgado por el Banco Central de Bolivia (BCB) y, en 
menor medida, mediante la colocación de deuda en el 
mercado nacional. Al cierre de septiembre de 2020 el 
saldo de la deuda pública interna se ubicó en un nivel 
equivalente al 21,6% del PIB, un incremento de casi 
seis puntos porcentuales del PIB con respecto al sal-
do al cierre de 2019;

•	 En lo que respecta a la cuenta financiera, en el primer 
semestre de 2020 se registró una salida neta de recur-
sos financieros de 204 millones de dólares (el 1,2% del 
PIB semestral);

EL DESEMPEÑO DE LA 
ECONOMÍA BOLIVIANA EN 2021

Reinstalando el modelo exitoso y proyectando la estabilidad

•	 En resumen, se ocasionó la contracción en todos 
los sectores de la economía, con excepción del sec-
tor agropecuario exportador del Oriente y los servi-
cios de administración pública. Vale comentar, en este 
punto, que las actividades de construcción y funcio-
namiento de los megaproyectos como la urea de Bulo 
Bulo, Easba, litio en los salares, hierro en el mutún, es-
tán localizados en áreas rurales. Consecuentemente, 
muy bien podían seguir funcionando con las medidas 
de bioseguridad respectiva, como en la función públi-
ca, o incluso con menores restricciones;

•	 Las mayores reducciones se registraron en la manu-
factura (-12,8%), los minerales metálicos y no metáli-
cos (-38,6%), la construcción (-50,9%), el transporte y 
las telecomunicaciones (-13%);

•	 En relación a los componentes de la demanda agrega-
da, se destaca la disminución del 6,1% en el consumo 
de los hogares, del 2,6% en el gasto de gobierno y del 
17% en la formación bruta de capital fijo.

LA MOVILIZACIÓN NECESARIA DEL 
PUEBLO Y EL TRIUNFO ELECTORAL

Una vez que salen las primeras vacunas, el gobierno de 
facto no hace ni el intento de adquirirlas, fue necesa-
ria la movilización del pueblo organizado para llamar al 
soberano a las elecciones de octubre de 2020. Parale-
lamente, en todos los países de la Región se aceleró la 
apertura de las actividades económicas y la vacunación 
de sus poblaciones.

El gobierno democráticamente elegido en Bolivia actuó 
de manera acelerada para cumplir con los compromisos 
de su campaña: resolver la crisis económica –doble cri-
sis– de demanda y de oferta; aceleró la adquisición de 
vacunas para dar confianza a la población.

Además de esas medidas de emergencia, se tomaron otras 
para dinamizar la economía nacional, con los siguientes 
resultados positivos de aplicación de políticas económi-
cas adoptadas, hasta el primer cuatrimestre de 2021:

•	 Hasta junio de 2021 el crecimiento del PIB arrojó cifra 
positiva del 9,36%;

•	 A junio de 2021 el IGAE (Índice General de Actividad 
Económica) arroja un dato de crecimiento del 9,5%;

•	 La Tasa de Desempleo abierto urbano, al mes de octu-
bre, es del 5,2%;

•	 La Balanza Comercial es favorable, al mes de octubre, 
con mil 584 millones de dólares;

•	 Según informes oficiales, a junio del presente año el 
nivel de las Reservas Internacionales Netas se encon-
traba en niveles adecuados para responder a las ope-

raciones internacionales necesarias, es 
decir, dentro parámetros que estable-
cen organismos internacionales. Por 
ejemplo, son suficientes como para 
responder a siete meses de importa-
ciones y de pago de la deuda externa 
de corto plazo;

•	 Una tabla comparativa de los resulta-
dos positivos en los primeros meses 
del gobierno constitucional con los 
desastrosos resultados del gobierno 
de facto permite mejor apreciación 
(ver cuadro).
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Los resultados positivos de las políticas 
ejecutadas molestan a las élites reaccio-
narias de la derecha neofascista, en este 
entendido nuevamente se ocasionaron 
paros cívicos y ataque a las políticas y 
leyes que se aprobaron y que se estaban 
trabajando en el Parlamento. Los efectos 
de este despropósito no son triunfos po-
líticos de los cívicos golpistas ni derrotas 
del gobierno constitucional. Es la pérdi-
da del país que, al no tener la normativa 
adecuada para frenar flagelos sociales 
actuales, corre el riesgo de constituirse 
en un “país paraíso” para el narcotráfico, 
el terrorismo, la trata de personas y órga-
nos, más la instalación de grupos arma-
dos de estas mafias. No es el tema de este 
artículo, queda pendiente su análisis para 
otra ocasión.

LA RECUPERACIÓN 
ECONÓMICA REGIONAL

Todas las economías del mundo comienzan su recupera-
ción, unas con más fortaleza que otras, dependiendo de 
sus capacidades instaladas. El tecnicismo vulgar de nuestros 
colegas neoliberales, denominando esta recuperación como 
“de rebote”, no explica con amplitud el porqué de las diversi-
dades en la recuperación entre un país y otro.

Al respecto, los organismos internacionales proyectaron 
para 2021 los crecimientos de los países de la Región. Con-
siderando la necesaria recuperación de las economías a ni-
vel mundial, es decir, de la economía mundial y las regiones, 
después de los efectos negativos que trajo la emergencia 
sanitaria que ocasionó el Covid-19, el crecimiento de las 
economías de Sudamérica, al primer semestre del 2021, se 
puede contemplar en el gráfico, publicado por el Instituto 
Nacional de Estadísticas (INE) (ver gráfico).

El gráfico muestra que la economía boliviana, pese a los 
estacazos ocasionados por golpistas y la pandemia del 
Covid-19, se ubica en el tercer lugar de crecimiento entre 
todos los países de la Región, hasta el primer semestre del 

periodo actual. Dicho posicionamiento en el contexto re-
gional amerita, sin duda, un mayor y profundo análisis del 
funcionamiento del modelo vigente, comparando con los 
modelos de los países vecinos.

Son varias las problemáticas a ser planteadas y respondidas 
por la investigación seria y responsable, entre ellas: ¿Cómo 
terminaremos el presente periodo en materia de resulta-
dos económicos? ¿En el marco de la incertidumbre mun-
dial postpandemia Covid-19 existe la posibilidad de dismi-
nuir dicha incertidumbre? ¿Qué certezas o aproximaciones 
son necesarias para dar confianza a la población?

PREVISIONES INTERNACIONALES                      
Y DEL GOBIERNO

De acuerdo a la información que brinda el Gobierno, la pre-
visión para el cierre de 2021 coincide con las proyecciones 
que publicaron los organismos internacionales. El crecimien-
to de la economía boliviana estaría en torno al 5%. Cifra 
superior a la que se planteó en el acuerdo fiscal-financiero, 

entre el Ministerio de Economía y Finanzas 
Públicas con el Banco Central de Bolivia 
(BCB), acuerdo que se realiza a principios 
de cada periodo, que fue del 4,4%. Aspec-
to que demuestra el compromiso y mesura 
de las proyecciones. En materia de política 
económica y previsiones sobre el comporta-
miento de las variables macroeconómicas es 
necesario no actuar con la imprudencia y/o 
la demagogia.

Con similares características de responsabi-
lidad y prudencia por parte de los decisores 
de la política económica han tenido que ser 
planteados: el Plan de Desarrollo Económi-
co y Social (PDES) 2021-2025 y el Presu-
puesto General del Estado (PGE) 2022.

La confianza que la población debe tener 
se basará en el cumplimiento de las proyec-
ciones para la economía que se publican y 
se socializan, tanto en el en el PDES, como 
en el PGE.

Es importante que las explicaciones y/o socializaciones 
de estos instrumentos sean escuchadas y comprendi-
das por la población y las organizaciones sociales, para 
no cometer el error de escuchar las palabras de lenguas 
anómalas de medios de comunicación y políticos des-
pistados.

El hecho de que el compromiso de la recuperación de la 
economía se esté dando de manera consistente y com-
probada, a menos de un mes de terminar este periodo, 
es prueba suficiente para que toda la población apoye 
las iniciativas de las políticas económicas propuestas y 
ejecutadas, vacunándose y dando fuerza y esperanza a 
estas generaciones y las que vienen. Desde nuestras acti-
vidades laborales, para inyectar esperanza y optimismo a 
nuestras familias y comunidades.

W. ABRAHAM PÉREZ ALANDIA
Docente investigador de la UMSA.



12  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 19 al 25 de diciembre de 2021

RESPONDIENDO A FALACIAS 
SOBRE EL PROYECTO DE 
PRESUPUESTO 2022
Después de que hace un par de semanas se pre-

sentara en conferencia de prensa el proyecto del 
Presupuesto General de Estado (PGE) 2022 por 

parte del Ministerio de Economía y Finanzas Públicas, el 
cual fue remitido a la Asamblea Legislativa Plurinacio-
nal (ALP) en octubre pasado, se han oído algunas voces 
cuestionando el mismo con argumentos completamen-
te falsos y técnicamente equivocados, característica 
que, sin embargo y lamentablemente, pareciera tornarse 
común en el frente de analistas de oposición al gobier-
no nacional, por lo cual es preciso realizar las siguientes 
puntualizaciones.

Primero, es importante aclarar que el Presupuesto no al-
canza a más del 90% del Producto Interno Bruto (PIB), 
como erróneamente indican Carlos Armando Cardozo, 
Gonzalo Chávez y Antonio Saravia. Si se quiere ser preci-
sos, el Presupuesto consolidado significa el 78% del nivel 
del PIB nominal estimado para la gestión, ratio que es el 
más bajo de los últimos tres años. Además, la compara-
ción del presupuesto que realiza Saravia con otros países 
no corresponde dadas las características particulares de 
nuestro país, donde el Estado es el principal actor de la 
economía.

En este sentido, es preciso entender que la magnitud del 
Presupuesto y su comportamiento en los últimos años 
está asociado al rol fundamental que desempeña el Es-
tado en la economía nacional en el marco del Modelo 
Económico Social Comunitario Productivo (Mescp), 
particularidad que no es nueva, aunque pareciera que 
para Antonio Saravia sí, pues la muestra como un descu-
brimiento en su reciente artículo, aunque de una forma 
errónea, refiriéndose al Gobierno y no al Estado.

Desde 2006, con la aplicación del  (Mescp), se ha hecho 
énfasis en el nuevo rol que asumía el Estado, que tras el 
período de privatizaciones había quedado reducido y no 
había generado respuestas a las diferentes necesida-
des de la población, cuya mayoría se sumía en la 
pobreza y la desigualdad. El Estado se convierte 
en el actor fundamental en la economía y se ini-
cia así la aplicación de un modelo y políticas que 
trajeron positivos resultados para 
el país en general y la pobla-
ción en particular, traducidos 
en los variados indicadores de 
progreso macroeconómico y en 
la mejora de la calidad de vida de la 
población, especialmente de la más 
vulnerable. Los niveles de pobreza 
y desigualdad descendieron de forma 
importante en el país, logro incluso des-
tacado por organismos internacionales 
y expertos y académicos del exterior.

No obstante, el hecho que el Estado 
asuma la dirección de la econo-
mía no implica de ningún modo el 
aislamiento del sector privado, el 
cual, por el contrario, es respetado 
y fomentado por el propio Estado.

De la misma forma, el tamaño del Presupuesto 2022 no 
significa el acaparamiento del sector público y la ex-
clusión del sector privado en la economía, como equi-
vocadamente señalan Chávez y Saravia. De hecho, si se 
considera la identidad macroeconómica fundamental, 
el sector privado tiene un amplio espacio para realizar 
inversiones y generar ahorro en el país. Igualmente, es 
preciso aclarar que del total de bienes y servicios produ-
cidos en la economía, contenidos en las 35 actividades 
económicas del PIB, el Estado no produce todos, gran 
proporción es producida por el sector privado.

Asimismo, es clave destacar las diferentes medidas del 
gobierno nacional para el fortalecimiento del sector pri-
vado. Además de aquellas implementadas a lo largo de la 
última década y media, recientemente en el marco de la 
reconstrucción de la economía se aplicaron varias medi-
das como la exención del IVA a la importación y comer-
cialización de bienes de capital; se firmó el acuerdo con 
el sector cañero para la compra de etanol en 2022, que 
incentiva al sector y promueve la sustitución de importa-
ciones; también se pueden citar los programas de apoyo 
a sectores productivos específicos; así como los crédi-
tos SIBOLIVIA, cuyo fideicomiso fue elevado en jorna-
das pasadas a mil 261 millones de Bs, y que flexibilizó las 
condiciones de acceso a estos recursos con garantías no 
convencionales. Estos programas en su conjunto benefi-
cian a micro, pequeños, medianos y grandes productores 
del sector privado.

En relación a los componentes del PGE 2022, uno de los 
elementos fundamentales es la inversión pública, que se 
ha constituido en uno de los principales instrumentos de 
la política fiscal por su efecto multiplicador en el cre-
cimiento de la economía y la generación de empleo. En 
esa línea, el PGE 2022 prevé un fuerte incremento de la 
inversión pública, en 25% respecto al presupuestado en 
2021, el cual será orientado principalmente al sector pro-

ductivo (42,5% de participación). Así, la inversión pública 
contribuirá particularmente al proceso de industrializa-
ción, con énfasis en la sustitución de importaciones, y 
a garantizar mejores bienes y servicios, y mayor acceso 
a estos para la población. Igualmente se aclara que esta 
inversión no solo está dirigida a empresas estatales, que 
fortalecen el aparato productivo nacional, sino también 
al resto de los niveles de gobierno, como los municipios 
y las gobernaciones.

Por su parte, se espera un incremento de apenas 4% de 
los gastos corrientes, los cuales se explican principalmen-
te por el sostenimiento del pago de salarios a importan-
tes sectores como educación y salud, y por los gastos de 
operación de las empresas estatales, que finalmente ga-
rantizan la provisión de servicios y bienes necesarios para 
la población y mejoran la capacidad productiva del país.

Del 19% del presupuesto asignado a sueldos y salarios, 
más del 50% corresponden al pago a los sectores de 
educación, salud, Policía Nacional y Fuerzas Armadas, 
mientras el restante se dirige a universidades, gobiernos 
subnacionales, administración central y otros. Por lo 
cual la insinuación de que el 50% del presupuesto en 
sueldos y salarios se orienta al nivel central es comple-
tamente falsa.

Sobre los ingresos, pareciera que analistas como An-
tonio Saravia y Jaime Dunn ignoraran o minimizaran la 
relación existente entre los ingresos tributarios y el des-
empeño de la actividad económica al lanzar indirectas 
de presión tributaria e incluso de creación de impues-
tos. Se aclara que el incremento de las recaudaciones 
previstas para 2022 está relacionada al mayor dinamis-
mo esperado de la actividad económica. De igual mane-
ra, respecto a los ingresos por operaciones, que tienen 
una participación mayor incluso que las recaudaciones 
en el PGE, se aclara que en esta partida se aprecia el 
aporte de las operaciones de las empresas públicas y no 

solo en las recaudaciones de hidrocarburos, 
como erróneamente sostiene Saravia.

Por lo tanto, el proyecto del PGE 2022 
se enmarca en el modelo económico 
vigente en el país, el cual considera 
como fundamental el papel del Es-
tado en la economía, promoviendo 

la continuidad del proceso de recons-
trucción de esta, la industrialización, la 

sustitución de importaciones y el fortale-
cimiento productivo, y la redistribución de 
los ingresos. Finalmente, el Presupuesto 
no acapara la economía nacional, el sec-
tor privado tiene un amplio espacio y es 
fomentado por el gobierno nacional para 
contribuir al proceso de recuperación de la 

economía que está en marcha.

CLAUDIA RAMOS
Economista, Ministerio de Economía                               

y Finanzas Públicas.
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LA PANDEMIA ES FUNCIONAL                  
A LA OFENSIVA DEL CAPITAL

La pandemia de Covid-19 está siendo funcional a la 
ofensiva del capital contra el trabajo, la naturaleza y la 
sociedad. En efecto, la reestructuración regresiva del 

orden capitalista, política esencial de la salida de la crisis de 
los 60-70, nominada como “neoliberalismo”, se profundiza 
en esta coyuntura de convergencia de crisis sanitaria y eco-
nómica. La intervención neoliberal se concentró por años 
en las reaccionarias reformas de la relación entre el capital 
y el trabajo, desarmando la lógica protectora construida 
por décadas de lucha de clases liderada por el movimiento 
obrero. En primer lugar, se desestructuró el “poder” de tra-
bajadoras y trabajadores en el territorio de la producción, 
con efecto inmediato en la baja de la sindicalización y el 
avance en la precariedad laboral, afectando la capacidad de 
resistencia del movimiento obrero y debilitando la respuesta 
estratégica de las clases subalternas. Se trata de un fenóme-
no estructural que se mostró fatal durante la pandemia, con 
los cierres deliberados de la economía en un 2020 recesivo, 
y más ahora, con la recuperación de 2021 que privilegia la 
ganancia por encima del empleo y los ingresos salariales y 
populares (jubilaciones y beneficios sociales).

Este fenómeno explica la suba de precios de una inflación 
que amenaza la “estabilización de la economía mundial”. Al 
respecto, señala el Fondo Monetario Internacional (FMI): “El 
resurgimiento de la pandemia y la última variante, ómicron, 
han agudizado considerablemente la incertidumbre en tor-
no a las perspectivas económicas mundiales”1.

Ratifiquemos que la inflación explica la disputa por la apro-
piación del ingreso socialmente generado: entre los propie-
tarios de medios de producción, el capital, y el conjunto de 
la sociedad que vive de la venta de la fuerza de trabajo, sea 
de manera regular o irregular. Señala la nota difundida por el 
FMI que “correspondería que la Reserva Federal acelerar la 
reducción paulatina de las compras de activos y adelantara 
la trayectoria ascendente de las tasas de interés”.

Es una sugerencia a la potencia hegemónica del orden ca-
pitalista para que restrinja la política de emisión monetaria, 
cuya consecuencia directa agrava la situación de los países 
dependientes y fuertemente endeudados con tasas variables 
aplicadas a su endeudamiento. Convengamos también que 
la inflación afecta la capacidad de consumo de la sociedad 
que vive de ingresos fijos, que son la mayoría de las personas. 
Si se observa con detenimiento, los precios suben principal-
mente en ámbitos estratégicos para la reproducción de la 
vida: alimentos y energía. Sobre el tema, la nota difundida 

señala: “El encarecimiento de la energía y de los alimentos 
ha impulsado la inflación en muchos países. Estos factores 
mundiales pueden seguir engrosando la inflación en 2022, 
especialmente los altos precios de los alimentos básicos. 
Esto tiene consecuencias especialmente negativas para los 
hogares de los países de bajo ingreso, donde alrededor del 
40% del gasto de consumo se destina a la alimentación”.

Queda claro que la inflación no afecta a todos por igual, 
sean países o personas, y constituye un mecanismo de la lu-
cha de clases en la distribución regresiva del ingreso y en 
la consolidación del par que explica la concentración de la 
riqueza en pocas manos y la extensión de la pobreza, con-
validando una profundización de la desigualdad social como 
tendencia agravada del capitalismo.

La pandemia actuó como acelerador de la dinámica de re-
estructuración reaccionaria del capitalismo. Se consolidó 
la ofensiva en contra del trabajo, ahora extendido en las 
formas del “trabajo remoto” o “a distancia”, potenciando la 
discriminación de género y condenando a la juventud a un 
primer empleo precario que se perpetúa. A la precariedad 
laboral se suma una fortísima intervención estatal para sos-
tener la tasa de ganancia y de la actividad empresarial, vía 
subsidios múltiples que soporta el conjunto social por me-
dio del presupuesto público.

Esas políticas fueron asumidas globalmente, como tenden-
cia universal manipulada para el logro del consenso sociopo-
lítico mayoritario. La estrategia del capital se abrió paso en 
todo el mundo, aún con importantes resistencias que no 
alcanzaron a instalar una perspectiva de freno a la ofensiva 
del capital. Es más, en ese marco, emergieron propuestas de 
gobierno claramente a la derecha del arco político, deman-
dando la reflexión crítica en la perspectiva de una estrate-
gia alternativa de poder popular para un rumbo favorable a 
cambios sociales, económicos y culturales con perspectivas 
de confrontación y superación del orden capitalista.

América Latina y el Caribe fue territorio de esperanza en ese 
sentido, por la recuperación del Proceso de Cambio en Bo-
livia, con gigantesco protagonismo social; la ratificación del 
rumbo socialista en Cuba y el rechazo a las sanciones uni-
laterales en contra de Venezuela o Nicaragua. Los triunfos 
electorales en Perú o en Honduras; como las inmensas movi-
lizaciones en Haití, Colombia y Chile, que incluyó la instala-
ción de la Convención Constitucional y la disputa electoral 
de una coalición crítica al régimen pinochetista. La posibili-

dad de recuperar protagonismo de la integración alternativa, 
caso Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 
(Celac), estimulado desde México, Argentina y los países de 
la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América 
- Tratado de Comercio de los Pueblos (ALBA-TCP), supone 
disputas con la estrategia de la política exterior estadouni-
dense y de las élites de los países en la Región.

El problema sigue estando en la construcción de la iniciati-
va política popular, alternativa al orden vigente, en tiempos 
de continuidad de una crisis integral, civilizatoria, donde la 
ofensiva capitalista define un rumbo desigual para la humani-
dad, además de afectar el metabolismo natural desde el mo-
delo productivo de explotación y saqueo. Por eso preocupa 
el futuro cercano, que puede registrarse en los pronósticos 
del FMI: “…el producto agregado de las economías avanzadas 
retornaría a su trayectoria tendencial previa a la pandemia 
en 2022, y que para 2024 la superaría en 0,9%. En cambio, se 
prevé que el producto de las economías de mercados emer-
gentes y en desarrollo, excluida China, permanezca 5,5% por 
debajo del pronóstico prepandémico en 2024”2.

Son pronósticos en el mediano y largo plazo, de menor ca-
pacidad de satisfacción para los pueblos del mundo, incluso 
en el capitalismo desarrollado, lo que impone una reflexión 
crítica para un accionar que reinstale una perspectiva espe-
ranzadora de lucha por la liberación y otro orden social sin 
explotación o saqueo.

No es fatal que la suma de pandemia y neoliberalismo defina 
el rumbo de la sociedad.

La masividad del descontento y las protestas constituyen la 
base material de una subjetividad social en condiciones de 
asumir una propuesta programática de transformaciones so-
cioeconómicas y la región latinoamericana y caribeña ofrece 
experiencias que animan la potencia del cambio social.

JULIO C. GAMBINA
Economista.

1	 FMI. Tobias Adrian y Gita Gopinath. “Hacer frente a las presiones inflacio-

narias en medio de una pandemia persistente”, en: https://blog-dialogoa-

fondo.imf.rg/?p=16691

2	 FMI. Ruchir Agarwal y Gita Gopinath. “La economía de la pandemia”, en: 

https://www.imf.org/external/Pubs/FT/fandd/spa/2021/12/pdf/agarwal_

gopinath.pdf
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La política de Sustitución de Importaciones 
(SI) es una medida con la cual un país, en su 
etapa inicial, sustituye productos esenciales 

para la vida diaria, comprados a otros países con 
producción nacional, para dejar de depender de 
la importación. Es importante destacar que mu-
chos de los productos de consumo diario son 
industriales, por ejemplo, el azúcar, que para ser 
producida es necesario contar con una industria. 
En ese entendido, la idea no es sustituir cual-
quier producto, hay que necesariamente pensar 
paralelamente en desarrollar su industria. En una 
etapa más avanzada ya no solamente se preten-
de sustituir productos esenciales, sino también 
algunos que provienen de otras industrias, como 
son los plásticos, motores, autos, entre otros. 
Por tanto, la SI resulta en una política adecuada 
hacia la industrialización de un país.

Un ejemplo a destacar del éxito de la implemen-
tación de una política SI es Corea del Sur. Este 
país tenía la necesidad de reconstruir su eco-
nomía después de la Segunda Guerra Mundial y 
buscaba desarrollar una estrategia que le prote-
giera de la dependencia de otros países.

Corea del Sur realizó su política de SI en dos 
etapas: 1) La primera etapa tuvo como objetivo 
de sustitución a “industria de tres blancos”, que 
contemplaban dos productos esenciales diarios 
como son el azúcar y la harina, y un insumo para 
la industria textil que es el algodón. Bienes de 
consumo fáciles de producir y que no necesi-
taban ni de alta tecnología ni de gran cantidad 
de inversión. Irónicamente, la “industria de tres 
blancos” fue consolidada por Samsung. Es así 
que, a finales de la década de 1950, casi todos los 
bienes de consumo esenciales para la vida dia-
ria e insumos para la industria se pudieron pro-

ducir dentro ese país; 2) En la segunda etapa el 
enfoque principal fue producir industria pesada 
y química, centrándose en seis industrias: acero, 
metal, electrónica, química, maquinaria y cons-
trucción naval. En consecuencia, una a una las 
empresas coreanas comenzaron a generar indus-
tria. En 1956 una empresa coreana ya se encon-
traba produciendo cemento; en 1959 la primera 
radio fue producida por GoldStar (actual LG); en 
1960 el primer ventilador eléctrico fue produ-
cido por una empresa coreana. De este modo, 
Corea del Sur logró reemplazar gradualmente 
las importaciones extranjeras con producción 
nacional.

No obstante, aunque Corea del Sur promovía la 
producción nacional, la dependencia a las impor-
taciones extranjeras no se redujo en su totalidad. 
Esto se debe a que, por ejemplo, la industria azu-
carera tenía que importar materia prima como la 
caña de azúcar. Igualmente, para hacer funcio-
nar la fábrica de azúcar necesitaban máquinas 
importadas. En efecto, mantuvieron un déficit 
comercial crónico que se explica porque inten-
cionalmente sobrevaluaron su moneda –desmo-
tivando la exportación y estimulando la produc-
ción nacional– para adquirir materias primas y 
maquinaria barata, misma que permitió contar 
con mayor oferta disminuyendo los precios. Fi-
nalmente, Corea del Sur impuso restricciones a 
las importaciones para proteger a su industria, lo 
cual duró hasta los años 60 y 70.

Asimismo, la economía coreana necesitaba ven-
der al extranjero porque ya había saturado su 
mercado interno, así que mejoró su política de 
SI añadiendo la promoción de exportaciones, lo 
que produjo cambios significativos a partir de 
1962, los que se destacaron por la depreciación 

del tipo de cambio e incentivos de distintas ín-
doles. El Gobierno, que tenía en ese entonces el 
control de los bancos comerciales tras un gol-
pe militar, bajó la tasa de interés a la industria 
exportadora. Además, si una empresa exportaba 
en gran cantidad podía disfrutar de recortes de 
impuestos, pólizas de crédito, reducciones aran-
celarias o exenciones para las importaciones de 
insumos intermedios teniendo tipo de cambio 
preferencial, entre otros.

Las políticas llevadas a cabo en Corea del Sur 
muestran que una estrategia de SI podría cons-
tituirse en el camino a seguir rumbo al desarro-
llo económico en Bolivia, haciendo un correcto 
diagnóstico de nuestra economía y planteando 
medidas de solución con racionalidad y funda-
mento fáctico. Por tanto, se evidencia que el 
Estado Plurinacional de Bolivia, con su Plan de 
Desarrollo Económico y Social 2021-2025 hacia 
la industrialización con SI, incorpora la produc-
ción de trigo, papa, hortalizas, entre otros pro-
ductos esenciales para la vida diaria que buscan 
garantizar la seguridad alimentaria, y productos 
que son insumos para las industrias como es el 
diésel renovable, biodiésel, vidrio plano, fertili-
zantes, aglomerados, entre otros, además de una 
industria química básica para la producción de 
ácido sulfúrico y clorhídrico, carbonato de so-
dio, hidróxido de sodio e hidróxido de calcio, 
para sustituir las importaciones, evitando el ries-
go, no descartable, de ser dependientes de otros 
países y garantizar el consumo esencial de estos 
productos e insumos para más adelante sustituir 
todas las importaciones industrializando el país.

DAVID QUIROZ
Economista.

EL SECRETO DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 
CON SUSTITUCIÓN DE 
IMPORTACIONES
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En la Amazonía boliviana la mayoría de las familias 
y comunidades de los pueblos indígenas y comu-
nidades locales desarrollan diferentes actividades 

relacionadas con sus sistemas económicos y alimenta-
rios, que incluyen la agricultura, la caza, la recolección, la 
pesca, el aprovechamiento de especies maderables y no 
maderables, entre muchos otros.

En las últimas décadas uno de los retos más fuertes que 
se ha encarado es el reconocimiento al territorio de los 
pueblos indígenas, ya que por años nuestra Amazonía fue 
considerada propiedad de unos cuantos privados que 
eran “dueños” de la tierra y patrones que se daban la atri-
bución de permitir o no que las comunidades y familias 
indígenas pudieran aprovechar los recursos de la biodi-
versidad. Estas últimas necesitaban pedir permiso para 
poder usar los recursos de los espacios donde nacieron y 
habían crecido toda la vida.

La lucha de los pueblos indígenas, a través de la Marcha 
por el Territorio y la Dignidad, y otros procesos posterio-
res, logró el reconocimiento legítimo de sus territorios. 
Y es a partir de allí que se desarrolla una normativa, in-
cluyendo la Constitución Política del estado (CPE), que 
garantiza el derecho exclusivo de estos pueblos sobre los 
recursos naturales en sus tierras y territorios.

En paralelo, desde la construcción de políticas públicas 
se definen los procesos y procedimientos de manejo de 
las especies de biodiversidad para los distintos actores 
económicos que desarrollan estas actividades. Y, en ese 
marco, una línea de debate que parece técnica pero en 
realidad permite identificar la existencia de una percep-
ción distorsionada sobre los derechos indígenas, es la 
permanente diferenciación entre el uso y el aprovecha-
miento de la biodiversidad, estableciendo que el uso no 
incluye actividades que generen ingresos.

Este debate, que incluso se ha mantenido en las defini-
ciones de la Ley 300, de Madre Tierra y Desarrollo Inte-
gral para Vivir Bien, haciendo una división artificial que 
desde la perspectiva de los modos de manejo y produc-

ción de los pueblos indígenas no existe. La mencionada 
norma establece que el “Uso” se define como la “utiliza-
ción de los componentes de la Madre Tierra por parte del 
pueblo boliviano de manera sustentable con fines no co-
merciales y en armonía y equilibrio con la Madre Tierra”; 
y el “Aprovechamiento” se entiende “como la utilización 
de los productos de los componentes de la Madre Tierra 
por personas individuales y colectivas para el desarrollo 
integral, con fines de interés público y/o comercial, auto-
rizados por el Estado Plurinacional de Bolivia, en armonía 
y equilibrio con la Madre Tierra”1.

Aunque estas definiciones son de importancia para es-
tablecer las regulaciones dirigidas a actores económicos 
que no son titulares de derechos en territorios, como 
pueden ser empresas forestales, empresas y/o empren-
dimientos de producción, cosecha y transformación de 
productos de la biodiversidad, en numerosas ocasiones 
se ha utilizado en el caso de los pueblos indígenas para 
limitar su derecho, estableciendo que solo pueden hacer 
“Uso” en el sentido que únicamente de realizar activida-
des de subsistencia y que las actividades comerciales es-
tán destinadas a otros actores. Pretendiendo perpetuar la 
idea que “los buenos indígenas” son los que tienen activi-
dades de subsistencia y son protectores de la naturaleza.

Durante muchos años se ha dicho que estos pueblos de-
ben ser los guardianes de los recursos de la biodiversi-
dad, y se ve con malos ojos cuando quieren desarrollar un 
emprendimiento que pueda generar una mejor economía 
a sus familias, sin comprender que tienen el derecho al 
desarrollo integral. Un ejemplo de esta visión integral ne-
cesaria es cuando se recolecta el chocolate, la castaña o 
la goma para comercializar; la carne del monte y la de pes-
cado se convierten en la única fuente de proteína animal 
para estas personas.

Esta división arbitraria y artificial entre “Uso” y “Apro-
vechamiento” surge principalmente del enfoque de la 
conservación de los recursos naturales desde una mirada 
completamente científica y unilateral, sin considerar que 
las poblaciones indígenas ya manejaban sus recursos mu-

chísimos años antes, y que no hacen una distinción entre 
lo comercial o no comercial.

Lograr una visión integral sobre la gestión de los recursos 
de la biodiversidad acorde con nuestra visión de la Ma-
dre Tierra, donde las diferentes visiones de los pueblos 
indígenas tengan cabida, es un proceso de varios años 
para que los responsables de desarrollar las herramientas 
de manejo de los recursos naturales puedan aplicar una 
visión integral que acarree beneficios económicos, socia-
les, culturales y ambientales.

Esa construcción requiere también del desarrollo de 
herramientas de manejo de los recursos naturales basa-
das en el conocimiento intercientífico, donde se deben 
encontrar todo el conocimiento tradicional y ancestral 
referente a los recursos naturales con el conocimiento 
científico, para que el resultado pueda reflejar la expe-
riencia de manejo más adecuada.

Este diálogo y construcción en respeto a los derechos 
territoriales podría permitir la formulación de nuevos 
conceptos en relación al manejo y a la conservación de 
la biodiversidad, y que no asignan roles impuestos social-
mente de “protectores” a los pueblos indígenas, cuyo co-
nocimiento y prácticas pueden orientar nuevos modelos 
de gestión territorial y de la biodiversidad.

Por ello la participación de las poblaciones en el desarrollo 
de cualquier herramienta de manejo es fundamental, más 
aún en el diseño de políticas públicas que respeten su de-
recho al uso exclusivo de los recursos en sus territorios, y a 
plasmar a partir de ellos y de sus conocimientos y procesos 
socioculturales su propia ruta hacia el Vivir Bien.

GUSTAVO REY-ORTÍZ
Biólogo, con experiencia en manejo de vida                                      

silvestre y gestión de ecosistemas.

1	 Estado Plurinacional de Bolivia. Ley No 300 Marco de la Madre Tierra y Desa-

rrollo Integral para Vivir Bien. 2012, pp. 1-38.

LOS DERECHOS TERRITORIALES 
Y EL APROVECHAMIENTO         
DE LA BIODIVERSIDAD
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La historia generalmente relata la contribu-
ción de los varones en los procesos eman-
cipatorios, y el caso de Bolivia no es la ex-

cepción. Sin embargo, las mujeres en nuestro 
país tuvieron un rol muy activo en la lucha por 
nuestra independencia de la corona española, 
contribución mayormente invisibilizada.

Durante la Colonia existieron mujeres que, in-
dividualmente o junto a sus compañeros, lucha-
ron contra la invasión española; su participa-
ción, tanto en el área rural como urbana, tenía 
el mismo objetivo independentista.

BARTOLINA SISA

Revolucionaria indígena aymara, nació en La 
Paz (1750). Con el grado de virreyna coman-
dó a los indígenas combatientes en el mismo 
nivel de liderazgo que su esposo, Julián Apa-
za, conocido como Tupaj Katari, cuya muerte 
–descuartizado por cuatro caballos– en 1781 
fue obligada a presenciar. Apresada, torturada, 
violada –después de un año de reclusión–, el 5 
de septiembre de 1882 fue ejecutada, luego de 
ser arrastrada y atada a la cola de un caballo; 
murió ahorcada, su cadáver fue descuartizado 
y sus cenizas esparcidas.

En su honor se fundó la Confederación Nacio-
nal de Mujeres Campesinas Indígenas Origina-
rias de Bolivia Bartolina Sisa (1980). El 5 de sep-
tiembre se conmemora el Día Internacional de 
la Mujer Indígena (1983). Fue declarada Heroína 
Nacional Aymara (2005).

GREGORIA APAZA

Revolucionaria indígena aymara, hermana de Tupaj Kata-
ri. Nació en La Paz (1751). Lideró rebeliones indígenas en 
contra de la Colonia española en 1781. Fue torturada y 
asesinada en 1782.

MANUELA JOSEFA GANDARILLAS

Era una aristócrata nacida en Cochabamba (1752), apo-
dada “la ciega Gandarillas”, porque era no vidente.

Cuando los varones patriotas fueron diezmados por 
las tropas realistas, mujeres cochabambinas salieron a 
enfrentarse contra estos, dirigidas por “la ciega Gan-

darillas” (27 mayo de 1812), después de horas de lucha 
impar, todas murieron en combate, incluida Manuela. 
A todas estas valientes mujeres que ofrendaron su vida 
ese día se las recuerda como las “Heroínas de la Coro-
nilla”. En honor a ellas festejamos el Día de la Madre, 
el 27 de mayo.

VICENTA JUARISTEGUI EGUINO

Nació en La Paz (1780), era una mujer rica, puso su fortu-
na al servicio de la revolución independentista. Detenida 
varias veces, condenada a muerte, desterrada, pudo retor-
nar a Bolivia después de la fundación de la república. En 
su memoria en la ciudad de La Paz existe una plaza que 
lleva su nombre.

JUANA AZURDUY

Nació en Chuquisaca (1780), mujer mestiza, su 
familia gozaba de una buena posición económi-
ca. Luchó junto a su esposo, Manuel Ascencio 
Padilla, en la guerra de la independencia. Tuvo 
cinco hijos, cuatro murieron. Fue obligada a pre-
senciar la muerte de su cónyuge, por parte de los 
realistas. Sola comandó tropas patriotas.

Sucre, de donde ella fue oriunda, en 1809 per-
tenecía al Virreynato de La Plata, junto a la ac-
tual República de Argentina y otros países; por 
esta razón, Juana Azurduy también luchó por la 
emancipación del territorio argentino.

Vivió en Jujuy, Argentina, en completa miseria, 
pidió limosna para volver a Sucre, donde le otor-
garon una pensión vitalicia, que por la burocra-
cia no pudo cobrar. Murió sola, pobre (1862), 
olvidada, enterrada en fosa común; no pudo 
recuperar ni los bienes que poseía antes de ser 
combatiente. Sus restos fueron exhumados y 
trasladados a la Casa de la Libertad en Sucre, 
descansa junto a su esposo (1962).

El gobierno argentino le otorgó el grado de Te-
niente Coronel (1816). Simón Bolívar la ascen-
dió al grado de Coronel (1825). Fue promovida 
a Generala del Ejército Argentino (2009). Se le 
otorgó el grado de Mariscala (2011).

En su honor existe en Chuquisaca la provincia 
Azurduy; y a la memoria de su esposo la provin-
cia Padilla. En Sucre (1976) el Aeropuerto Juana 
Azurduy. El Bono Juana Azurduy, para mujeres 

embarazadas (2009). La Confederación de Mujeres Juana 
Azurduy de Padilla (2009).

Con seguridad existen muchísimas mujeres que con valor 
prestaron sus servicios a la naciente patria. Lo que he querido 
mostrar con esta pequeña pincelada es que en tiempos de 
la Colonia hubo mujeres de los diferentes estratos sociales: 
indígenas, de sectores populares, de clase media y clase alta, 
que lucharon todas en contra de un enemigo común, como 
era el Imperio español. ¿Cuál es la razón que ahora distancia a 
las mujeres de variados estratos sociales en nuestro país?

CLAUDIA MIRANDA DÍAZ
Economista y Auditor Financiero.

LA LUCHA DE LAS MUJERES
DURANTE LA COLONIA (PRIMERA PARTE)
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LA TREGUA ACOSTUMBRADA Con este número 
cerramos nuestra edición de este año 2021, crucial para recu-
perar la economía, enfrentar con éxito la pandemia y derro-
tar los planes de desestabilización. Hacemos ahora la tregua 

acostumbrada y les aseguramos volver la segunda quincena 
de enero de 2022 con más páginas y en papel bond.

La familia La Época les desea felices fiestas
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EL EQUI

El exbajista de Almendra, Emilio del 
Guercio, dijo: “Gran parte del mundo 
emocional de las personas está hecho 

de música y poesía, sea folklore, tango, 
rock o melódico, las canciones definen 
como ninguna otra expresión del arte po-
pular un espacio simbólico, el que guarda 
las claves genéticas de la cultura, ellas lle-
gan a nuestros corazones y por algún mo-
tivo indescifrable algunas se quedan para 
siempre”. Eso fue el Equinoccio, el Tem-
plo del Rock boliviano, de Ricardo Zelaya, 
de quien publicamos la segunda parte de 
la entrevista que sostuvimos.

EL INICIO

“El Equinoccio lo hemos fundado mi herma-
no, un grupo de amigos y yo; éramos seis socios 
que teníamos de capital cinco bolivianos, es decir, 
muy pequeños capitales. Entre mi hermano y yo no 
teníamos lo suficiente para abrir un boliche, por lo que 
buscamos a los socios, entre ellos Gabriel Tavera Solís, 
que es periodista y uno de los mejores en economía que 
tuvo el país, creó el Econoticias; después Luis Castrillo, 
economista también; Jhony Canedo, rockero, estudió 
arquitectura; y Hans Iturralde, gran amigo.

Al comienzo era un local muy pequeñito, como 
máximo entraban 50 personas apretadas, esto era 
en la calle Cañada Strongest, a media cuadra de la 
Plaza del Estudiante. Se inauguró un 3 de diciembre de 
1992, estuvimos un año en ese lugar.

Todos los socios renunciaron, menos mi hermano y yo, la 
mayoría porque esperaban ganar mucho dinero y de modo 
muy rápido, y pensaban que ser dueño de un bar consistía 
en llevar a tus amigos, invitarles a chupar y pasarlo bomba, 
y no vieron que era todo un sacrificio; y cuando vieron las 
cuentas que habían acumulado, prefirieron irse.

Después de un año yo me fui, porque chocaba con mis 
actividades de periodista; dejé a mi hermano, Omar. En-
tonces él consiguió un lugar mucho más grande, cerca de 
la Plaza Abaroa, en la calle Belisario Salinas, eso era como 
tres veces más grande, era un buen local.

En 1999, cuando dejé el periodismo, mi hermano me 
convocó para volver al boliche, necesitaba una inversión, 
como yo había recibido mi finiquito lo invertí en el Equi, 
en vez de gastármela; y volví ese año, después de seis 
años que no había estado ahí, y le metí hasta el año 2013 
sin parar. Mi hermano se ha ido, se le presentó un viaje a 
España y se fue a vivir ahí. El año 2002 Ximena Morales se 
me asocia y hemos estado 11 años con ella.”

EL LOGO

“El logotipo del comienzo era una luna en forma de E, lo 
hizo un amigo pintor que trató de juntar la luna con la E de 
Equinoccio, en el año 1999, y eso se mantuvo unos años, 
hasta que conocí a un muchacho que tocaba en una banda 
de punk que se llamaba 318, para mí la mejor banda de 
punk que ha existido en Bolivia; el guitarrista era Gabriel 
Mizutani, nos hicimos muy amigos, congeniamos.

Es así que un día de esos, en una tocada, me dijo: ‘Sabes 
que, me gusta mucho todo de acá, pero no me convence 
esa luna en la E, me parece medio chistoso, yo te lo hago 
y si quieres gratis’.

Trajo una E un poco alargada muy parecida a la que es 
ahora, la idea ya estaba ahí. Cuando yo vi la E, le dije esto 
es una oz y martillo; como soy trotsko me di cuenta en-
seguida, le dije que le diera una forma más parecida al 
símbolo de la Cuarta Internacional.”

LA CAÍDA DEL TECHO

“Se ha derrumbado la casa, era una casa de dos pisos 
y se ha partido por la mitad. La mitad de la casa se 
derrumbó a la calle y la otra mitad se quedó parada 
allá atrás, nosotros ocupábamos el segundo piso, y en 
la parte de abajo había un pub llamado, si no me equi-
voco, Cañerías.

Ellos querían hacer un mezzanine y les faltaba unos 
50cm para que fuera cómodo. Me llamaron y me pro-
pusieron vaciar mi piso y reponérmelo como nuevo, 
subiendo esos centímetros mi piso más arriba, solo que 
tardarían tres a cuatro meses; les dije cuánto me van a 
pagar cada mes, ellos no quisieron pagarme esos meses 
que era para pagar alquiler, a los trabajadores, que mi 
beneficio era el nuevo piso, entonces les dije que no 
gracias. Yo tenía que mantener mi ganancia, no podía 
parar, entonces cavaron esos 50cm en el piso de ellos, 
decidieron bajar, movieron los cimientos y terminó ca-
yéndose.

La caída fue un lunes a mediodía, me acuerdo que estaba 
almorzando frente a la UMSA, cuando me llama Ricardo 
Sasaki, el tecladista de Octavia, quien me dijo: ‘Tu boli-
che se ha caído, yo vivo al lado’.

Por suerte fue en lunes, sino eso hubiera sido un crimen 
monstruoso del que seguiríamos hablando, ya que el sá-
bado en la noche estaba llenísimo Equinoccio, había alre-
dedor de 250 personas las dos noches. Si se caía una de 

las noches hubiera estado lleno de muertos, porque 
cayeron los sillones, los arreglos, las mesas, las si-
llas, estaban los equipos del Grillo Villegas, no se 
los quiso llevar, me dijo: ‘No jodas, tan tarde… el 
lunes vamos a venir a recoger, ya es muy tarde, 
por favor’. Lo dejó y aparecieron a media calle 
tapados por escombros.

Al final lo hicieron, pero ya me fui de esa casa, 
como se derrumbó completo iba a tardar la re-
construcción, por lo menos seis meses, es ahí que 

encontré el boliche de la Sánchez Lima.”

EN LA SÁNCHEZ LIMA

“Ahí empezamos de nuevo, ha sido todo 
un sacrificio, no tenía mucho dinero 
para invertir, encontré un local muy bue-

no, muy ancho, muy grande, amplio, el pro-
blema era que había estado cerrado mucho tiem-

po, tres años, y tenía un techo de vidrio y los vidrios se 
habían roto, las paredes tenían vida propia, estaban llenas 
de hongos, pateabas una pared y se derrumbaba, muy hu-
medecido, pero el local me gustaba mucho.

Tenía un anticrético, decidí salirme, recuperar, y me fui a 
vivir al local en un cuartito con mis cuatro cosas, todo lo 
remodelamos, hicimos de nuevo los pisos, las paredes, y 
salió muy bien.”

ANÉCDOTAS

“En el campo de grupos extranjeros lo más sonado fue 
Litto Nebbia; por muchas razones es considerado como 
uno de los fundadores del rock argentino. Su canción ‘La 
balsa’ de 1967 (en coautoría con Tanguito), interpretada 
por su banda Los Gatos, desató el éxito masivo del rock 
en español en Argentina.

Ataque 77; Guillermo Vadalá, un gran bajista que trabajó 
con una diversidad de grupos; Rata Blanca, que en reali-
dad ellos no tocaron pero estuvieron en el boliche; una 
de las bandas más famosas que vino fue Vox Dei. Con eso 
la leyenda del Equinoccio crecía.

Un tiempo también el Equi comenzó a entrar en quiebra 
y decidimos cerrar el boliche, hablé con los dueños del 
local para pagar un alquiler simbólico y poder levantar, 
después de siete meses conseguimos un billete, del Pan-
chi de Atajo –si no me equivoco–, quien salió con la idea 
de hacer un concierto que se hizo en el Estadio Obrero y 
salió un cd con canciones inéditas de diferentes grupos.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.
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